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Ensayo


Traducido del francés por Daniela Alejandra Aguilar




Sobre la traducción1


Conocí a Marc Anstett en la milonga de Mulhouse cuando llegué a Francia. Inmediatamente pude apreciar su pasión por el tango y su visión particular del mismo. Cuando me propuso traducir este libro, supe que sería todo un desafío, no solo por el hecho de hacer la traducción, y la complejidad que conlleva, sino también porque debía introducirme en una mirada, en una forma de ser... ponerme en los zapatos de un hombre, y específicamente de un hombre "extranjero" que baila tango, y olvidarme de mi "perspectiva tanguera argentina" para empezar a sentir esta música desde el otro lado del Atlántico....


Así, pude percibir un tango apropiado por los europeos con sus fantasías, sus vivencias, sus interpretaciones. Un tango individual y colectivo. Un reencuentro con nosotros mismos y con los otros mediante las emociones a flor de piel, que se abren como pétalos para revelarnos.


Como afirma mi colega Segovia Monti2 “Marc Anstett nos transporta a un mundo nostálgico donde las pulsiones, los latidos de las orillas, conviven en el arrabal. El ritmo del dos por cuatro se confunde con los pasos, y las siluetas se dejan llevar por los acordes y el suave arrullo de un bandoneón”.


Es el tango, como arte que sublima el cuerpo y el alma, el que nos abraza en este libro, en cada frase… recordándonos que lo mejor de cada uno está en cada uno… a la espera de ser entregado a otro en una tanda… solo basta con escuchar la música que resuena al compás de nuestro sentir.


Daniela Alejandra Aguilar, septiembre 2016





1 Al final del libro los lectores podrán encontrar un mini-léxico para los términos específicos a medida que éstos van apareciendo en itálica a lo largo del texto.


2 Carlos Monti (Segovia Monti) nació en 1961, ciudad de Sáenz Peña, Buenos Aires, Argentina. Escritor de cuentos novelas y poesías.




Prefacio


A las almas gemelas de mis tangos


No podría decir que lo sé todo. Mi visión del tango argentino es totalmente subjetiva y masculina, como la que muchas veces dirigí hacia ustedes, compañeras de mis danzas y emociones. Lo que escribo aquí no es un ensayo sobre la técnica del tango. Es un testimonio emocional, fruto de una voluntad partidaria. Éste se expresa a través de una experiencia artística con la música y el teatro, disciplinas complementarias que forjan mi sensibilidad desde hace más de cuarenta años.


¿Podrán reconocerse a ustedes mismos aquí y allá, a través de esta mezcla de sentimientos? Tuve la suerte de estrecharlos cariñosamente contra mi corazón durante el tiempo de algunas tandas que permanecen vivas en mi memoria…




« Lo bueno ya no es de nadie...»


Jorge Luis Borges




Sos fina, ligeramente dorada por el sol. De talla media. Totalmente vestida de negro, como yo. Este negro a la vez sobrio y elegante, que resalta tan bien los rostros y las manos. Estás sentada justo en frente, del otro lado de la sala. Nuestras primeras miradas son determinantes. La impresión de estar en presencia del alma gemela. Armonía inexplicable. Complicidad inmediata. Y es, sin embargo, nuestro primer encuentro.


No bailamos inmediatamente. Poblamos esta deliciosa espera con algunas miradas furtivas que se intercambian como ráfagas de viento. Atraviesan el espacio que nos separa como rayos de luz para alcanzarnos con el corazón lleno. La pista es animada por una tanda de milongas rápidas que se terminan. A través del torrente de tangueros que vuelven a sus sitios, nuestras miradas convergen, mis ojos se encierran en los tuyos, y los tuyos se funden en los míos. El contacto está establecido sin ninguna vuelta atrás. Hago un pequeño signo con la cabeza al cual respondés. Nos levantamos entre la multitud, para lanzarnos por fin, uno hacia el otro, uno para el otro.


Desde la primera melodía, los primeros estremecimientos. Sensación de bienestar, de armonía instintiva. Nuestros cuerpos se encuentran en un abrazo que recibís plenamente abandonándote contra mi pecho y muy rápidamente nuestro abrazo se vuelve un reconocimiento, casi una declaración, como un acto de amor caído del cielo a la velocidad de la luz, en esta sala que ignora nuestra emoción y nuestro mundo interior que está eclosionando como un ramo de flores silvestres.


No hay nada que decir. Solamente sentir. Porque todo se sitúa al nivel de los sentidos. Dejarse llevar, dejarse mecer por el soplo de un bandoneón que respira un aire nostálgico, quedar los dos permeables al torbellino inquietante que nos recorre, a los perfumes mezclados que nos embriagan. Vivir la magia del instante, deleitarse, impregnarse, sumergirse con delicia en este oasis escondido en el medio del desierto.


Bailar.


Tu piel morena. Ojos sombríos, de terciopelo. Tu cuerpo hecho justo a mi medida. Tu caminar es sublime, esbelto. Fluido y bien anclado al suelo. Estás atenta al mínimo detalle, confiada, relajada, flexible y receptiva. Mis pasos en los tuyos, el aliento cálido de nuestras bocas... una en la otra – a veces demasiado cerca – tus labios entreabiertos… tu nuca exquisita… tus cabellos de azabache, tus ojos, tu pecho contra el mío… Todo lo recibo. Nos fusionamos a una velocidad asombrosa. Nadie había pedido nada y sin embargo, mirá vos, acá estas, Alma Gemela. Nada va a ser como antes entre nosotros, lo sabemos de antemano, aunque ninguna palabra haya sido pronunciada, porque en el tango son los cuerpos los que hablan…
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